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EN NUESTRO PUESTO 


Leemos en La Prensa del día 23 del 
corriente: 


"HABRA MAS EXPULSIONES 


EN LA SECRETARÍA DE GOBERNACIÓN SE 
NOS DIJO ESTA TARDE QUE SERÍAN EX- 
PULSADOS LOS AUTORES DE UN SUPLE- 
MENTO DE «TIERRA». 








Esta tarde en la visita que diariamen- 
te hacemos los repórters al Secretario 
de la Gobernación, este nos dijo que se 
está instruyendo un expediente con mo- 
tivo de la publicación de un suplemento 
del periódico anarquista «¡Tierra!» de 
que tuvo conocimiento esta tarde. 

Al interrogar al general Machado si 
serían expulsados los autores de los tra- 
bajos contenidos en dicho suplemento, 
nos dijo que tan pronto sepa quienes 


son propondrá su expulsión del terri- 


torio por extranjeros perniciosos, pues 
desde hace tiempo ese periódico insulta 


¿al Gobierno. 


Dicho suplement 
¿Dhrotarte rs: 


¿titula su primer ar 






tículo riamentál. La 


Saavedra», 


Giune 
expulsión del camarada 


£ 1 » J 
Además, agregó <l general Machado 


que en lo sucesivo asumirá una actitud 
semejante con cuantos extranjeros ¡n- 
sulten al Gobierno por medio de la 
prensa», 

+.» 

Lealmente, con la sinceridad que ca- 
racteriza todos nuestros actos, con la 
convicción que nos presta el ideal que 
defendemos, decimos al Secretario de 
Gobernación que no han causado mella 
alguna en nuestro ánimo sus amenazas. 

Estamos ya curtidos en la lucha so- 
cial, y descontamos por insignificantes 
los desplantes y atropellos autoritarios. 

En este periódico se ha defendido 
nuestro criterio, se ha protestado de los 
inícuos atropellos realizados por el go- 
bierno y se ha contestado á las injurias, 
á las calumnias y 4 las infamias, acumu- 
ladas en estos días contra nosotros, con 
energía y con dignidad. 

Esta ha sido nuestra actitud. 

Los insultos, única y exclusivamente, 
han partido del gobierno y de sus ami- 
gos oficiales y oficiosos . . . 

Estamos, pues, en un perfecto dere- 
cho al combatir con acritud la obra li- 
berticida de este gobierno y al defender 
nuestros ideales anarquistas. 

Podrá la fuerza ahogar nuestra voz, 
con un atropello más en la ya larga lista, 
pero como esas impulsiones guberna- 
mentales no son eternas, la victoria final 
será de los que defiendan la razón y la 
justicia. 

Podrá la violencia desencadenarse 
contra nosotros, pero nuestro pensa- 
miento seguirá funcionando, pese á to- 
dos los tiranos del mundo. 

Podrá intentarse poner una mordaza 
en nuestra boca, pero es peligroso el pro- 
cedimiento porque no todas las bocas 
pueden cerrarse ni pueden ligarse todos 
los brazos para que permanezcan inac- 
tivos. 

Esa advertencia cariñosa, pues, del 
Secretario de Gobernación, no nos quita 
el sueño ni nos hace perder el apetito. 

Este es un periódico serio, honrado y 
digno. Aquí no hay alquilónes de la 
pluma ni se rehuye la responsabilidad 
que pudiera correspondernos. 

El obrero que ha escrito el manifiesto- 
suplemento que ha sacado de sus casillas 
al general Machado no As ni se es- 
conde. 


OO 








Caerán sobre €l las iras gubernamen- 
tales, podrá ser perseguido, encarcelado, 
expulsado, pero no saludará cobarde- 
mente, como los antiguos esclavos, al 
César Vengador . . . 








El vértigo de las alturas 





Se ha desbocado el gobierno de la 
muy libre república cubana . . - 
Y lo más inaudito es que pretende 
justificar su insensato proceder invocan- 
do razones de «alta política» y sacando 


' 4. relucir el manoseado estribillo usado 


por los déspotas de todos los tiempos: 
«es muy sensible tener que recurrir á es- 
tas medidas, pero así lo exige la digni- 
dad del cargo y la salud de la patria». 

Y tras de esta afirmación estupenda, 
capciosa é hipócrita, los tiranos siguen 
oprimiendo con inconcebible despreocu- 
pación. 

Salus pópuli suprema lex—dice un 
aforismo 1 E NIEGA hay qué se- 
eg A AE 


UK pe metro personal y la estúpida 


0 iidadiiblire dea masa esol 


e la sumisión. 


vA SE e1- 


va al cubo « 


tiéne 


¿451 proceden estos iiranuelos ¿evolu- ¡ 


cionarios, los que conquistaron con el 
filo del machete su Nacionalidad, los 
que propagaron un día por el mundo 
las atrocidades de los virreyes colonia- 
les, los que batallaron esforzadamente 
para que Cuba soberana y libre, entrase 
de lleno en el concierto de las naciones 
civilizadas . . . 

Y. . .efectivamerte, impera la so- 
beranía del matonismo y la civilización 
del garrote y de la mordaza, para cuan- 
tos no pasan por las horcas caudinas del 
envilecimiento. 

Esta conducta es la que cuadra á los 
defensores del Estado, es típica de los 
gobierna-pueblos, y se sostiene por el 
procedimiento de la farsa y de la 
fuerza. 

Esta característica especial del mando 


“es la puesta hoy en vigor por el gobier- 


no de José Miguel, del excelso señor Jo- 
sé Miguel Gómez, excelso padre de la 
Patria . . . y encarnizado perseguidor 
de sus hijos rebeldes . . . 

Las violencias imbéciles de este go- 
bierno no tienen justificación alguna, 
repetimos una vez más, digan lo que 
quieran los satélites que se mueven al- 
rededor del Astro Central. . .de la 
Plaza de Armas. 

¿Qué acto, qué hecho revolucionario, 

qué conflagración proletaria puede, no 
justificar, legitimar estos atropellos? 
” Que argumenten los legalistas con la 
Constitución, si es que quieren perder 
el tiempo pasando el articulado consti- 
tucional por las narices de los conculca- 
dores, nosotros, no; sería conceder 
beligerancia á la tiranía y descender al 
ridículo y á la estupidez, si reconociése- 
mos la justicia y la moralidad de ese 
dogal jurídico que envilece y ahoga 4 
los pueblos. 

Porque así conviene en las alturas se 
oprime, se castiga y se expulsa á los 
hombres ignominiosamente, 

A los oprimidos sólo les queda el ca- 
mino de la protesta y de la rebelión. 

Y cuando'no se puede oponer una fuer- 
za incontrastable 4 las violencias y á las 
infamias de los enemigos, recúrrase 4 la 
agitación constante, que enciende los 
ánimos, que prepara para la revolución, 

ue hace surgir un vengador, 6 diez, 6 
mil, dispuestos virilmente 4 no vivir con 
vilipendio y con indignidad. 


Y 


4 


MLOPENION 


Ya estará contento el gobierno . ho. 
Ya podrán dormir tranquilos los ¡Terry y 
los Gutierrez. . . Ya pueden festejar 
los cancerberos policiacas .su nuevo 
triunfo . . . Ya los patrioteros podrán 
enarbolar al viento su trapo vengador... 

Ya los sinvergiienzas pueden reirse y 
brincar de alegría . . . 

Ya está Saavedra camino de España, 
ya está el «pernicioso» fuera de comba- 
te, ya se ha echado de Cuba al ogro, 
al espanta—niños, al dinamitero . . . 

El coro desayones y victimarios en- 
tona sus estrofas más gloriosas, sus him- 
nos más armónicos. 

Ya está la paz asegurada, el yanqui 
satisfecho, la burguesía vengada, ya el 
gobierno puede dedicarse al saqueo co- 
lectivo . . . en nombre de la Patria »e- 
dimida . . . 

Ya el buen pueblo se divierte y canta. 

¡Ya se salvaron los principios consti- 
tucionales, aunque se haya hecho trizas 
la dienidad! 


o *.$ 


Las tres de la tarde del domingo. De- 
la Redac- 
ción uv“ automóvil y en él vóse á Sad- 
vedra entre dos . . . esbireos. 

Sereno, firme, con la noble altivez de 
la víctima que no se rinde ni se doblega, 
y que hasta para los verdugos tiene una 
sonrisa generosa, preséntase ante nos- 
otros el buen viejo, el amigo entrañable, 
el excelente camarada, el boa higos la- 
chador. 

Con dos palabras nos entera de su 
situación. 

—Me han sacado de casa, como ves 
—dice—y en sus ojos, fulgurados por 
la indignación, retrátase su vida de anar- 
quista. Nipide nisequeja . . . recuer- 
da á sus hijos y 4 sus nietos y mira con 

profundo dolor á sus guardianes, fidles 
a del Tirano, de» ese Cesarude 
pastaflora que acude á Belén para excu- 
sarse ante su Dios de los atropellos que 
realiza. y 

El automóvil va á emprender su mar- 
cha . . . Nos abrazamos fraternalmen- 
te, doblegados por el dolor: de la se- 
paración . . , 

Cuando la silueta del buque se difu- 
maba en el horizonte, pensaba en la 
analogía que guardan los prólogos de 
todas las tragedias sociales, y tomaban 
consistencia en miimaginación los epí- 
logos audaces y sangrientos que rággan 
las entrañas de la tiranía . . . 

Sí, mis ojos se humedecieron con las 
lágrimas, lágrimas de ira, de fiereza, 
de venganza . . . . . Los cobardes no 
lloran, tiemblan. Los Hombres pueden 
acongojarse y llorar, pero las lágrimas 
se secan, no salen á los ojos, se les en- 


rente 414 puerta Y 


durece el corazón cuando hay que salir. 


por los fueros de la dignidad, escupien- 
do sobre el feroz despotismo, depre 
miedoso. 

Yo no puedo expresar con la plama, 
torpe y confusa, lo que siento. No* po- 
dría, aunque quisiera, porque la infamia 
cometida por el gobierno contra S:.:ve- 
dra ha impreso en mi ánimo una L:.. 
profunda. : 

Pero yo sigo sintiendo, y pensando, 
y queriendo, y esa huella me ha heric: 
el corazón,, pero nó el cerebro, y de 
éste brotan llamaradas rojas contra «ste 
bandidaje degradado y envilecido a! 
que desprecio, al que odio, al que ma!- 
digo... . 

Sí, una voluntad altiva escupe sobre 
estos funerarios sociales que quieren 

; , ó 
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apagar la luz de las ideas con un soplo 
infecundo y que expulsan á los Hombres 
porque no pueden establecer con éstos 
la natural analogía de la especie. 

Yo proclamo el amor al ideal anar- 
quista, frente á esta jauría hidrófoba, y 
la emplazo para la vindicación y la ven- 
ganza, porimbécil, por rastrera y por 
inhumana... 


FRANCISCO GONZÁLEZ SOLA. 


POLITIQUERIAS 


Siguen los plumíferos emborronando 
barbaridades. 
Ahora le ha tocado el turno á un novel 
periodiquín que cultiva como nadie el 
glorioso arle burrográfico. 

¡Y cómo se arrastra y cómo servilea 
ante el Amo! 

¡Con qué fruición se refocila en sus 
propios excrementos! 

¡Y cómo miente y cómo calumnia! 











Para menGr 4sabiendas, con Ínsulas 
de sabiduría, nadie como un. perio 
burgués, y si este periodista aspira 4 
plaza de delato tobiiedl enton 
Tes qué E | yl 1€l tal per sadista 


Es Imposibles usar otro lenguaje, ami- 
gos lectores; es imposible razonar con 


“calma ante el aluvión de mentiras, de 


calumnias y groserías, aglomeradas en 
estos días por los viles mercaderes sacia- 
les para lanzarlas contra nosotros. 

A un adversario culto le contestaría- 
mos con respeto, con afécto. . . A un 
rufián de la pluma, ¿cómo contestarle? 

El tal periodiquín inserta un artículo 
lleno de falsedades desde la primera á 
la última línea, y pide al gobierno que 
nos trate como fieras porque nosotros 
aconsejamos «que se pegue fuego á los 
cañaverales», 

¡Qué sorpresa más grande nos ha da- 
do el tal plumifero! 

¡Fuego á los cañaverales! 

Ese. . . periodicucho está muy des- 
memoriado. ; 

Aquí los únicos incendiarios de caña- 
verales han sido losjipolíticos que hoy 
invocan el orden, , paz y... .el 
exterminio de los anarquistas. 

¡Fuego á los cañaverales! 

¿Es un aviso, una provocación ó un 
incentivo? 

¿Y cómo se pega fuego á los caña- 
verales, señor .. . . elefante? . . 


CONJURA DE REPTILES 


Otra vez, y con pretexto ahora del 
asunto Chacón-Vieytes, la baraúnda im- 
bécil de los patriotas logreros ha sacado 
á relucir la vieja cantilena del «peligro 
gallego» que sólo puede asustar ya 4 los 
tontos Ó los ignorantes, 

Son las mismas palabras de siempre; 
los mismos falsos argumentos cien veces 
esgrimidos y otros tantos deshechos: «los 
trabajadores importados, los españoles 
anarquistas que odian la patria cubana», 
etc ete. . . Todo el repertorio ha sido 
ivotado. Todo el caudal hediondo de 
necedades y cobardías que guardaban 
sus mentes corrompidas, ha sido vaciado 
por esos entes, escudados tras la seguri- 
dad que da el apoyo gubernamental, 
conseguido á fuerza de impudicia y ser- 
vili3imo. > 

Y como los argumentos y las palabras, 
también los insultantes y calumniadores 
son los calumniadores é insultantes de 
tados los tiempos: periodistas ramplones, 











1 





DIRIJASE LA CORRESPONDENCIA AL ADMINISTRADOR DE ¡TIERRA! APARTADO DE CORREOS NUM. 1316 


DONES A 
CONTRA LA OPRESION GUBERNAMENTAL 


NUM. 411 


NUMERO SUELTO ¿ 3 ; CENTAVOS 
PAQUETE DE 25 EJEMPLARES 350 CENTAVOS 





cagatintas, desprestigiados € ineptos, 
atentos sólo á doblar el espinazo ante 
cualquiera que les ofrezca uma peseta 
con que pagar sus vicios; politicastros 
de mogollón á quienes nadie oye y obre- 
ros ambiciosos, aspirantes á concejalías 
y favores, saltimbanquis de todos los 
partidos, eternos lame-faldones de ca- 
pataces y maestros, degradados hasta el 
envilecimiento en fuerza de hacer conti- 
nua abdicación de su dignidad. 

'Toda esta basura, todo este detritus 
se ha echado sobre los anarquistas, (so- 
brelos nacidos en España, especialmen- 
te) mintiendo con su habitual descaro 
al pueblo del que se llaman los represen- 
tantes y defensores . . . 

¡Cuánto hoñor para Cuba! ¡Cuánto 
honor para el pueblo obrero de la isla!.. 

Los mercachifles de la colonia, mode- 
rados luego, liberales ahora, sinvergiien- 
zas siempre, y toda esa taifa de vivido- 
res en huelgas y comités, erigiéndose 
en sus representantes! 

Si efectivamente lo fueran sería cosa 
de desesperar. Pero, no hay tal. 
- El trabajador cubano, (no el nacido 
aquí 6 allá, sino el que en esta tierra es 
explotado por amos nativos Ó extranje- 
ros) les conoce bien, conoce sus historias, 
tan sucias como sus intenciones 
El pueblo sal 


pañules, ú-«quienes el 


que los prole!arir 
hanine empoja 


hacia estas tierras y ln ”No 


currencia de brazos 4 disputar la pitan 
za á sus compañeros de miseria, 10 son 
sus enemigos. Que sus enemigos, los 
causantes de su hambre y su desnudez, 
son: por una parte, los capitalistas y go- 
bernantes, parásitos eternos, á cuyos ne- 
gocios conviene que haya siempre bas- 
tante carne de explotación en plaza; los 
periodistas que, engañando á esos infeli- 
ces con mentirosos relatos y falsas pro- 
mesas, les atraen; y esos obreros patrio- 
tas, servidores de la burguesía, que pre- 
tenden sembrar la cizaña entre el campo 
del trabajo sirviendo así á los señores, 
que por tal obra les pagan. 

El pueblo sabe que obreros dignísi- 
mos hay entre los españoles, luchadores 
conscientes para los cuales tiene el go- 
bierno la carcel siempre dispuesta, y 4 
los cuales ha visto muchas veces en pri- 
mera fila, junto á sus hermanos de aquí, 
como ellos, sin patria y sin bandera. 

Y si ciertamente hay otros que se 
agrupan en sindicatos amarillos, arreba- 
tando á sus hermanos el derecho v el 
pan, para esos donde quiera que hayan 
nacido, sólo tiene proteccionesel gobier- 
no y frases de elogio la prensa capitalista. 


El pueblo sabe todo esto, y de ello 
saca la deducción lógica y racional, y 
no tendrá otra cosa que el desprecio, pa- 
ra esa cáfila de escritorzuelos, para esa 
banda de exfederativos y exliguistas, 
que después de robar tanto y tanto han 
venido á ser chotas de la policía. 

Desautorizados están por sus propios 
hechos estos reptiles para levantar la voz 
en el concierto de los hombres honrados. 
No los miremos siquiera y sigamos fra- 
ternalmente unidos, españoles y cubanos 
conscientes, luchando decididos, altivas 
las frentes, aplastando los reptiles que 
pretendan mancharnos con su asquerosa 
baba. 

MARCELO SALINAS. 


(Cubano, de padres cubanos). 








Patrañas y.... patrañas 





Hay que insistir sobre este punto. 

Hay que señalar concretamente los 
medios de que se valen nuestros enemi- 
gos, medios bajos, rastreros, cobardes, 
para desacreditarnos, presentándonos 
ante la opinión como individuos de la 
más baja condición moral. 
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mos. Tenemos una noción más exacta 
de la dignidad y de la vergiienza para 
no caer en esos abismos insondables de 
la tergiversación de los hechos para 
combatir al adversario. 

Quien recurre á tales extremos, de- 
muestra la injusticia de la causa que de- 
fiende, se encenaga con la calumnia que 
forja y no merece consideración alguna, 
ni como hombre, ni como periodista, ni 
como defensor de'una idea determinada. 

Ahora, con motivo de la expulsión de 
nuestro querido compañero Saavedra, 
la invención ha llegado 4 un extremo 
inconcebible. 

Oigamos á «El Triunfo»: 

«Abelardo Saavedra y Toro (4) «El 
Dinamitero», natural de Villa Martín, 
España, de 48 años de edad, viudo, za- 
pro y vecino de Cruces, se presentó 
ayer á la Seci. ia manifestando que ha- 
bía sido amenazado por sus paisanos 
porque querían que él hiciera propagan- 
da anarquista en Cuba, y como deseaba 
evadir ese compromiso, solicitaba que 
le facilitaran los medios de embarcarse. 

El General Gerardo Machado, con 
conocimiento de esa solicitud de Saave- 
dra accedió á ello, ordenando que se le 
diera un pasaje de tercera de +. «feren- 
cia para la Coruña y además once pesos 
currency.» 

Esta versión ha corrido por la mayo- 
ría de la prensa. Algunos periódicos, 
más sinceros y más dignos, pusieron un 
justo comentario á esta solemnísima 
mentira, y en un periódico se publicó 
una correspondencia de Cruces negando 
la patraña y proclamando la laboriosi- 
dad y.la honradez del expulsado. 

¿Es menester esforzarse mucho para 
combatir esa sarta de disparates? . 

Si hemos hecho la aclaración ha sido 
para que no corra la 5bo/a y se enrede 
como verdadera en las fafas de los im- 
béciles. 

Para los que conocen á Saavedra, pa- 
ra los que no lo conocen personalmente, 
sino por su vida pública de luchador, y 
aún para los enemigos sinceros que lo 
conocían y lo admiraban, no escribimos 
estas líneas. * eN 

Como obrero, como hombre, como 
anarquista, Saavedra está 4 mil codos de 
altura de los reptiles que hoy se arras- 
tran para morderle. 








Los derechos políticos 





La prensa burguesa nos habla dia- 
riamente en todos los tonos del valor y 
la importancia de las libertades políti- 
cas, de los derechos del ciudadano: su- 
fragio universal, libertad de elección, li- 
bertad de la prensa, de reunión, etc. 

—Puesto que tenéis tantas libertades, 
nos dice, ¿por qué apeláis 4 la rebeldía? 
¿La libertad que poseéis no os asegura 
la posibilidad de todas las reformas ne- 
cesarias, sin que tengáis necesidad de 
recurrir al fusil? Analicemos lo que va- 
len esas famosas libertades políticas á 
nuestro punto de vista, al punto de vis- 
ta de las clases desposeídas, que no go- 
biernan á nadie y que no tienen ningún 
derecho y sí muchísimos deberes. 

No diremos nosotros, como se ha di- 
cho alguna vez que los derechos políti- 
cos no tienen ningún valor. Sabemos 
perfectamente que desde los tiempos de 
servidumbre, y hasta después del siglo 
pasado, ciertos progresos se han reali- 
zado: el hijo del pueblo no es ya un sér 
privado en absoluto de todo derecho 
como lo fué en otros tiempos. El cam-, 
pesino francés no puede ser azotado en 
mitad de la calle como lo es el campe- 
sino ruso en nuestros días, En los esta- 
blecimientos públicos, fuera del taller, 
el obrero, sobre todo el de las grandes 
ciudades, se considera el igual de no 
importa quien. El obrero, tanto «n Fran- 
cia como en cualquiera otra parte de la 
Europa meridional, ya no es el esclavo 
sin ningún derecho humano, tratado por 
la aristocracia como bestia de carga. 
Gracias á las revoluciones, á la sangre 
derramada por el pueblo, ha podido ad- 
quirir algún derecho personal, que nos» 
otros nos complacemos en consignar. 

Mas como sabemos distinguir, hemos 
de establecer diferencias entre derechos ' 
y derechos. Hay derechos qué tienen 
un valor real y hay otros, en cambio, ' 
que nolo tienen. Los que intentan con- 
fundirlos no hacen sino engañar al pue- 
blo. Hay derechos, como por ejemplo, 
la igualdad, . del rústico aldeano con la 
del vial en sus 


¿No es tina indignidad que se nos 
combata con calumnias? 

¿No es una labor, mil veces miserable, 
la de recurrir á las invenciones más 1b- 
surdas para basar en ellas la justifica- 
ción de canallescas tropelías? 

Es un procedimiento que no envidia- 


y 
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das, que han adquirido carta de natura- 
leza, y-son al pueblo tan caros, que se 
sublevaría inmediatamente contra quien 
intentara violarlos; y hay otros, como el 
sufragio universal, la libertad deimpren- 
ta, etc., que no ha podido alcanzar el 
pueblo, y sabe perfectamente que la 
burguesía gubernamental se los ha re- 
servado, casi por completo para defen- 
der los derechos de las clases privilegia- 
das y mantener su poder sobre el pue- 
blo. Estos derechos no son ni políticos 
siquiera, puesto que no alcanzan á la 
gran masa del pueblo; y se les llama así 
pomposamente porque nuestro lenguaje 
político es un caló incomprensible, ela- 
borado por las clases gobernantes para 
su uso particular y en beneficio propio 
al mismo tiempo. ; 
*osom 

¿Para qué sirve, en efecto, un derecho 
político si no es instrumento que de- 
fienda la independencia, la dignidad y 
la libertad de los que no tienen fuerza 
suficiente para imponer el respeto de sus 
derechos? ¿Qué utilidad reporta un dere- 
cho á los esclavos sino sirve para eman- 
ciparles? Ni Gambetta, ni Bismarck, ni 
Gladstone, necesitaron nunca libertad 
de iniprenta 6 reunión, puesto que escri- 
bían cuanto querían, se reunían con 
quien les daba la gana y profesaban las 
ideas que más le satisfacían: eran libres, 
como lo son actualmente sus sucesores. 
Los que necesitan que se les garantice 
la libertad de hablar y escribir y la de 
agruparse, son precisamente los que no 
son bastante fuertes para imponer su vo- 


' luntad. Y así han sido siempre, hasta en 


su origen, todos los derechos políticos. 

¿A nuestro punto de vista los dere- 
chos políticos de que hablamos, deben 
ser solamente para los que carecen de 
ellos? 

No, por cierto. El sufragio universal 
puede alguna vez, hasta cierto punto, 
proteger á la burguesía contra las impo- 
siciones del poder central, sin que tenga 
necesidad de recurrir constantemente á 
la fuerza para defenderse. Puede servir 
también para establecer el equilibrio en- 
tre dos fuerzas que se disputen el poder, 
sin que los rivales tengan que recurrir á 
las armas, como se hacía en otro tiempo. 
En cambio no puede ayudar en nada si 
se trata de destruir el poder ó siquiera 
limitar su poderío, abolir su dominación. 
Es, en resumen, un excelente instru- 


_mento para solucionar pacíficamente las 
querellas entre gobernantes. ¿Pero qué |” * 


utilidad tiene para los gobernados? 

La historia misma del sufragio uni- 
versal confirma con harta elocuencia 
nuestras razones. Mientras la burguesía 
creyó que el sufragio universal podía, 
en manos del pueblo, convertirse en ar- 
ma contra los privilegiados, lo combatió 
furiosamente; pero el día que quedó pro- 
bado; en 1848, que el tal sufragio no 
tiene nada de temible, si no al contrario, 
que con él se conduce muy bien Á las 
multitudes, la burguesía lo aceptó sin 
rodeos. Actualmente, la misma burgue- 
sía es quien mejor lo defiende, porque 
comprende que, no solo es arma para 
arreglar las diferencias entre los que am- 
bicionan el poder, sino que también 
para asegurar su dominación. 

. es 


La libertad de la prensa está en el 
mismo caso. ¿Qué argumento ha sido el 
más concluyente á los ojos de la burgue- 
sía para declarar la - de la prensa? 
Su impotencia. 

Mr. Girardin ha Áliho todo un libro 
sobre este tema: La impotencia de la 


- prensa. «En otro tiempo, dice, se que- 


maban vivas á las hechiceras porque 
eran las gentes bastante bestias para 
creerlas todopoderosas; hoy se incurre 
en la misma barbaridad con respecto á 
la prensa porque se la cree también po- 
derosa. Pero esto no es cierto, y su po- 
derío es tan ficticio como el de las brujas 
de la Edad Media, Nada, pues, de per- 
secuciones á la prensa.» He ahí lo que 
en otro tiempo decía Mr. Gerardin. Y 
cuando actualmente discuten entre sí 
los burgueses sobre la libertad de la 
prensa, ¿qué de argumentos no exponen 
en su favor? «Ved, dicen éstos, Ingla- 
terra, Suiza, los Estados Unidos; la 
prensa es libre y no obstante la explota- 
ción capitalista está mejor establecida 
que en cualquier otro país; el imperio 
de la riqueza está más seguro que en 
toda otra parte. 

Dejad que las ideas subversivas se 
manifiesten: ¿no tenemos á nuestra dis- 
posición cuantos medios necesitamos 
para ahogar la voz de sus periódicos sin 
recurrir 4 la violencia? Además; si en 
un momento de efervescencia la prensa 
revolucionaria llegara á constituir un pe- 
ligro no nos faltarían pretextos para su- 
primirla de un sólo golpe.» 

Para la libertad de reunión el razona- 
miénto es el mismo. 1 


) : 


«Demos completa libertad de reunión, 
dice la burguesía libre que entiende bien 
la defensa de sus intereses; la libertad 
no puede perjudicarnos. Lo único que 
debemos temer son las sociedades se- 
cretas, y la libertad de reunión es el mo- 
do más eficaz para que desaparezcan. 
Si en un momento de excitación las reu- 
niones públicas amenazaran nuestra tran- 
quilidad, medios nos sobran para supri- 
mirlas, puesto que la fuerza del gobier- 
no está á nuestra disposición, » : 

«¿Y la inviolabilidad del domicilio? 
¡Valiente cosa!» «Consignadla en nues- 
tros códigos; pregonadla en alta: voz», 


«dicen los más listos gobernantes. «No 


queremos que la policía penetre en nues- 
tro domicilio; pero instituiremos un ga- 
binete negro para vigilar los suspectos; 
llenaremos el país de soplones, haremos 
una lista de los sospechosos, los segui- 
remos siempre de cerca, y cuando vea- 
mos que la cosa va mal, damos rienda 
suelta 4 nuestra brutalidad, nos burla- 
mos de la inviolabilidad, nos llevamos 
al calabozo desde sus propias camas Á 
quien nos parezca, lo removemos todo 
sin respeto ninguno, y en paz.» «Carga- 
mos duramente contra todo el mundo, 
y si alguien grita fuerte 4 la cárcel con 
€l.» «Diremos que á:la guerra responde- 
mos con la guerra, y nos aplaudirán.» 

«La correspondengia es también res- 
petable.» «Consignemos igualmente en 
nuestro código su inviolabilidad.» «Si 
el jefe deuna cartería de pueblo abre 
por curiosidad una carta, le destituímos 
inmediatamente y lo publicamos en los 
periódicos.» «Qué monstruosidad, qué 
crímen.» Tened cuidado que los peque- 
ños secretos que nos contamos entre 
amigos no puedan ser divulgados. Pero 
si husmeamos que se trama algún com- 
plot contra nuestros privilegios, enton- 
ces no respetamos nada; abriremos 
todas las cartas, nombramos mil emplea- 
dos para practicar la ilegalidad, y si al- 
guien se atreve á protestar, contestamos 
francamente como lo hizo un ministro 
inglés en medio de estruendosos aplau- 
sos en toda la cámara: «Sí, señores míos; 
con profundo disgusto y con el corazón 
oprimido nos hemos decidido 4 violar la 
correspondencia; pero es exclusivamen- 
te porque la patria (léase aristocracia y 
burguesía) está en peligro, 

» ... 

He ahí á lo que se reducen las caca- 

readas libertades políticas. 


no se respeta «más que cuando el pue- 
blo no la esgrime contra. las clases pri- 
vilegiadas. » - 

Después de toda la cosa es bien na- 
tural, El hombre no goza de otros dere- 
chos que los que se ha conquistado en 
la'lucha, ni puede tener más libertades 
que las que esté dispuesto 4. defender 
constantemente con las armas en la 
mano. Si no se azota ya á hombres y 
mujeres en medio de las calles de París, 
como se hace en Odessa, es porque el 
día que un gobierno lo intentara, el pue- 
blo lincharía á los ejecutores. 

Si los aristócratas no se abren paso 4 
través de las multitudes en fiesta, á ga- 
rrotazo limpio, por sus criados, es sen- 
cillamente porque si lo intentaran el 
pueblo daría buena cuenta de ellos; si 
existe cierta igualdad entre obrero y pa- 
trón, en la calle y los establecimientos 
públicos, es porque el obrero, gracias 4 
las revoluciones precedentes, posee un 
sentimiento de dignidad personal que 
no le permite soportar la ofensa de su 
amo. Por esto, :y no por los derechos 
inscritos en las leyes, disfruta el obrero 
actual alguna libertad. 

... 


Es evidente que en la sociedad actual, 
dividida en siervos y señores, la verda= 


dera libertad no puede existir; y no exis- , 


tirá nunca mientras haya explotados y 
explotadores, gobernantes y goberna- 
dos. Sin embargo, no se sigue de aquí 
que hasta el día que la revolución anar- 
quista lo haya barrido todo, deseemos 
nosotros ver la prensa amordazada como 
en Alemania, el derecho de reunión 
anulado como en Rusia, la inviolabilidad 
personal reducida á lo que es en Tur- 
quía. Siendo como somos esclavos del 
capital, queremos poder escribir y pu- 
blicar lo que bien nos parezca, y desea- 


mos podernos reunir y organizar como- 


nos plazca, precisamente para sacudir 
el yugo del capital. 

Pero es ya tiempo de que-compren- 
damos que no es á las leyes constitucio- 
nales 4 quienes hemos de pedir dere- 


chos. No es una ley, en un pedazo de * 


papel que puede romperse á la menor 
fantasía de un gobierno, en lo que de- 
bemos ver la salvaguardia de nuestros 
derechos naturales: Sólo haciéndonos 
bastante fuertes para imponer nuestra 


"voluntad, conseguiremos que nuestros 


derechos sean respetados. 


A ú 
La libertad de la prensá y de reunión, |- 


extranjeros exclusivamente, nó. Somos 
millares de nativos los que estamos dis- : 
puestos y gustosos á seguir la humani- : 


¿Queremos tener la libertad de hablar, 
y escribir lo que sintamos; el derecho de 
reunirnos-y organizarnos? Pues no de- 
bemos esperar que el permiso nos venga 
del Parlamento Ó que una ley mendiga- 
da al Senado nos autorice. 


Constituyamos una fuerza organizada, 


capaz de enseñar los dientes, como se 
dice vulgarmente, 4 cualquiera que in- 
tente restringir el derecho de palabra y 
reunión; seamos fuertes, y podremos es- 
tar seguros de que nadie nos discutirá 
el derecho de hablar, escribir y publicar 
lo que queramos. El día que, unidos los 
explotados, podamos salir en número de 
algunos miles á la calle, 4 tomar direc- 
tamente la defensa de nuestros derechos, 
nadie intentará disputarnos los ya con- 
quistados y reivindicaremos 4 nuestro 
favor otros muchos á los que tenemos 
derecho. Entonces, y solo entonces, 
habremos adquirido derechos que en va- 
no pedirfamos durante decenas de años 
á las Cortes y al Senado; además, la ga- 
rantía de esos derechos será bastante 
más sólida que si estuviera escrita en 
papeles más 6 menos limpios. 
Las libertades no se dan, se toman. 


P. KroPOTKINE. 








PROTESTO 


Contra el atropello vil de que ha sido 
objeto el hombre, el obrero, el individuo, 
el compañero, el hermano en ideales. 

Contra los que, pisoteando el derecho 
individual, le privaron de libertad, arran- 
cándole del seno de sus familiares y lan- 
zándole al extrañamiento, 

Contra los que, agenos de inteligen- 
cia, para justificar lo injustificable, in- 
ventan patrañas con las cuales pretenden 
presentar al hombre, ante la faz del mun- 
do, como á un cobarde y fracasado con- 
vulsive que pide protección. 

Contra los que, sin otros motivos que 
el porque sí expulsan al obrero cuya reli- 
gión es el trabajo, y la fraternidad de los 
pueblos su más preciado ideal. 

Con todas las fuerzas de que soy ca- 
paz, protesto de la expulsión de Saave- 
dra, Vieytes y Chacón. 


LoreNzO VEGA. - 











ATROPELLO - 
INCALIFICABLE 


No es posible que ningún obrero que 
tenga un poco de dignidad y de amor á 
lo justo y á lo honrado, —siempre que 
no sea un imbécil de esos conque trope- 
zamos á cada paso, para vergiienza y 
oprobio de ellos mismos —pueda perma- 
necer silencioso ante los atropellos que 
viene realizando este Gobierno Cubano, 
democrático y... . liberal, con hombres 
cuyo grave delito es defender sus dere- 
chos de hombres y de trabajadores, mal- 
tratados y explotados por los zánganos 
y vividores de todos los tiempos. 

Pero, ¿crée el Gobierno y créen los 
periodistas mercenarios y defensores de 
la injusticia y de la desvergiienza que 
porque expulsen á los obreros el pro- 
blema social ha muerto en Cuba? 

No y mil veces no. Afortunadamente, . 





«estamos en el siglo XX y las clases pro- 
-letarias se van dando cuenta de cuál es 


su puesto en la actual y carcomida so- 
ciedad en que vivimos . 

Y no crean que son sólos los que na- 
cieron del otro lado de la frontera los 
que piensan como esos abnegados com- 
pañeros. 

Aquí también hay anarquistas que vi- 
mos la luz primera en este pedazo del 
Globo Terráqueo que llamamos Cuba, 

La semilla se regó y por suerte pren- 
dió, y hoy crece lozana y vigorosa, y no 


la marchitarán las manos impuras que: 


con osadía soez se atrevan á tocarla: 

. » » ¡Extranjeros perniciosos y per- 
turbadores del orden público!. . . 
¡Ah, falsarios! 

Sí. . . porque no:se dejaron mal- 
tratar ni explotar por esos que, dicién- 
dose patriotas, roban á este manso pue- 
blo, que en no lejano día dará el grito 
de «no más sufrir», y barrerá con todo 
lo inservible y podrido que hay allá en 
do alto. 

Pero tengan presente que al pueblo 
no se le puede atropellar, porque llega 
un día en que, cansado de ser víctima, 
hace respetar sus derechos. 

Ya saben los patrioteros de estómago 
que no son solamente extranjeros los 
que defendiendo lo justo, molestan á 


los . . . honradisimos señorones; no son 
. 


Es 
Ad 


¿taria labor de emancipación proletaria, 


“aunque para ello tengamos que sufrir 


todo lo que el porvenir nos tenga reser- 
vado, Ó la injusticia € infamia de ios 
hombres . ... 

ALFONSO LÓPEZ. 


Guanajay, Agosto 15 de 1911, 
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MI DESPRECIO 


La camarilla que habita en el Palacio 
de la plaza de Armas acaba de arrojar- 
nos el «guante al rostro». Demostremos 
nuestro desprecio más intenso á estas 
«¿humbreras» sin entendimiento, que hoy 
gobiernan la «cosa pública», 4 estos 
guardadores del orden que nos atrope- 
llan miserablemente, 

Yo, un trabajador sometido por fuerza 
á la más vil explotación, enemigo deci- 
dido de toda clase de tiranfas, pero con 
dignidad y energía necesarias para exe- 
crar todos los atropellos y todas las in- 
famias, protesto de la conducta de este 
gobierno, que no tiene nada que envi- 
díar al del Czar Alejandro, de Rusia. 


MANUEL TRESPALACIOS. 


¡POBRECITOS! 


El gobierno liberal, democrático, re- 
publicano de este país ha emprendido 
una campaña descarada, inícua, contra 
la libertad del pensamiento. ¡Que sar- 
casmo! 

Para llevar á efecto tal campaña se ha 
dispuesto expulsar de la //óre perla de 
lar Antillas 4 los hombres que exponen 
sus ideas, creyendo estar para ello en su 
más legítimo derecho, amparado por lo 
que más sangre ha costado alcanzar al 
género humano: el derecho de gentes, 

¿Qué creerán esos necios que la hu- 
manidad se ha desenvuelto para alcan- 
zar el actual estado de progreso que dis- 
fruta para que ellos se regodeen y pue- 
dan satisfacer sus estúpidos caprichos? 

Habéis hecho en estos días una ha- 
zaña expulsando extranjeros que os mo- 
lestan porque desencauzan de la- turba. 
carneril al infeliz proletariado ignorante 
de este país. 

Pues para que tal cosa fuese razona- 
ble seria preciso que comenzárais por 
perseguir á los sabios pensadores y 4 
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los hombres de ciencia que con sus cons- 


e 


tantes investigacionss son los causantes” 
de remover á los hombres impulsándo- 
los hacia adelante, arrastrándolos hacia 
el carro jamás detenido de el Progreso. 

Vosotros, infelices, desdichados 4 pe- 
sar de vuestro encumbramiento,. no es- 
táis enterados de nada de eso, vivís en 
medio de francachelas, disipáis el tiem- 
po en insulsas orgías y banalidades qug 
ánada conducen, desconocéis cuanto ha 
sufrido la humanidad para lograr cual- 


quiera deesos trenes de lujo que 4 cuen- 


ta del pobre obrero disfrutáis, 

Mas, al RARAS si oyérais hablar 4 
cualquiera de esos 4 quienes habéis he- 
cho víctima de vuestras fierezas guber- 
namentales, os sentiríais humillados; 
verdad es que, no entenderíais ni jota 
delo que dijesen, ¡qué va! Vamos á ver: 
¿sabéis algo de lo que sois, por qué vi- 


vís, por qué camináis y hasta por qué - 


gobernáis? ¿Cuando miráis para la bó- 


¡veda celeste—que jamás lo hacéis—os 


explicáis algo? Seguro que no. ¿Y qué 
entendéis acerca de las causas que hacen 
producir la marcha de vuestro fal que 
montáis? Nada, absolutamente nada. Ni 
de la ley de gravedad, ni de la de atrac- 
ción, ni la teoría celular, ni filosofía, ni 
ciencia social, ete. Es decir, que en to- 
do lo que constituye el concepto cientí- 
fico del hombre moderno estáis en- la 
más completa ignorancia. Y de huma- 
nitarismo. ¿á qué preguntaros? Buenas 
pruebas tenéis dadas de ello. 


En cambio, imbéciles, pues no os po- - 


déis enojar de que así os califique, esos 
hombres, esos obreros que habéis ex- 
pulsado entienden de todas esas ma-. 
terias, lo que los conduce á amar la cien- 
cia, la humanidad, sentir verdadero de- 


seo de que los hombres se modifiquen, . 


se regeneren, lo que sellama un a/ma 
grande, un corazón sensible, poseen 
sentimientos altruistas, son nobles, ge- 
nerosos, trabajadores, (vosotros sois 
unos holgazanes) abrigan en sus pechos 
las buenas causas y todo lo sacrifican 
por la grandeza y libertad de la especie. 
¡Qué contraste tan grande formáis an- 
te ellos! x 
Vuestra vida dispendiosa, vuestra fal- 
ta de instrucción os hace hasta reiros 
de todas esas cosas, inclusive, sois ca- 


paces de entender que si fuérais como . 


esos hombres serfais unos mentecatos, 
¡Pobrecillos! ¡Os compadezco, sois 
unos desgraciados! 
Euceni0 LranTe 
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3* — ¡TIERRA! 





NUESTROS MARTIRES 


Descubrámonos con respeto ante los 
proletarios que caen heridos de muerte 
abrazados á la Bandera Roja. 

Prisciliano G. Silva, José María Ran- 
gel y Tomás Vargas, proletarios eman- 
cipados, hombres conscientes, sembra- ' 





- dores de altos ideales y héroes afiliados 


al Partido Liberal Mexicano, se encuen- 
tran á orillas del sepulcro en el Hospital 
Militar de Ciudad Juárez. Eugenio Al- 
zalde, Rubén G. Silva y Antonio Seara, 
proletarios altivos y audaces, son en es- 
tos momentos prisioneros de guerra en 
la cárcel de la misma ciudad. 

En lucha franca, los liberales son irre- 
ductibles.. Eso lo sabe el despotismo y 
de ahí que nuestros verdugos : 


curra 


4 la traición para dominar 410s nuestros 
Un José Alvarez envió 41 mensaje 4 
Rango! 4 wdole que el cosaco de lu 


nueva «dictadura, José de la Luz Blanco, 
lo había comisionado para ir 4 batirlo; 
pero que (1, Ajcavez, no haría tal cosa 
sino que se le uniría con su gente. Des- 
de su campamento en el Rancho del 
Cuervo, vió Rangel que se acercaba el 
grupo de hombres de Alvarez. Conoce- 
dor nuestro bravo compañero de lo co- 
bardes que son los maderistas, no quiso 
que se aproximasen más, y, con dos 
compañeros salió al encuentro de Alva- 
rez y su gente para cerciorarse de las 
intenciones que llevaba. Cuando los ma- 
deristas vieron que Rangel estaba lejos 
de su fuerza y lo tenían á tiro de piedra, 
hicieron todos unaldescarga sobre el gru- 
po de tres compañeros, quienes cayeron 
por tierra, Entonces se abalanzaron so- 


' bre los caidos y tomaron el rifle y el re- 


vólver de Rangel. Al ver lo que ocurría, 
el grueso de la fuerza liberal compuesta 
de treinta compañeros, abrió el fuego 
contra los maderístas que eran cien. On- 
ce horas duró el tremendo combate. 
Nuestros compañeros lucharon en el lla- 


no, á cuerpo limpio, sin protección de 


ninguna clase, economizando los pocos 
cartuchos de que estaban dotados, ha- 
cieudo prodigios de puntería sobre los 
bjen fortificados maderistas y hacióndo- 
los estremecer de espauto al grito +ubli- 
ie de ¡Viva Tierra y Libertadi que sa 

lía desus pechos con timbre formidable, 
como si 4 su voz se hubiera unido el cla- 
mor de todo un pueblo de quince millo- 
nes de seres humanos. A las ocho de la 
noche, despues de once largas horas de 
lucha que para los nuestros habían trans- 
currido como si hubieran sido minutos, 
los cobardes maderistas, protegidos por 
la sombra, emprendieron vertiginosa fu- 
ga hasta sus cuarteles deciudad Juárez, 
rindiendo--¡miserables cobardes!--el fal- 
so parte de que habían derrotado á los 
liberales. En esta jornada murieron tres 
maderistas y seis resultaron heridos de 
entre ellos. De nuestra parte, cuatro 
heridos. 





Era necesario salyar 4 nuestros heri- 
dos, sobre todo 4 Rangel que no podía 
andar, y desde luego se aprestaron cinco 


. compañeros: Eugenio Alzalde, Antonio 


Seara, Prisciliano G. Silva, Rubén Silva 
y Tomás Vargas á sacarlos de la zona 
del peligro y después de dos días de 
camino sobre la sierra, fueron sorpren- 


didos los seis compañeros por ochenta. 


maderistas que cargaron con rabia con- 
tra ellos, tiroteándolos é hiriéndo 4 Pris- 
ciliano G. Silva, quien quedó atravesado 
de lado á lado por una bala y 4 Tomás 
Vargas. Hechos prisioneros fueron ama- 
rrados codo con codo, sin consideración 
á sus heridas y se les hizo caminar hasta 
Ciudad Juárez donde se encuentran mo- 
ribundos , . . á merced de sus enemi- 
zos, sin atención de ninguna clase, Ran- 
«el, Silva (padre) y Vargas en el Hospi- 
ta), mientras Alzalde, Silva (hijo) y Sea- 
ra se encuentran incomunicados en la 
cárcel, ; 

Nos aseguran testigos presenciales, 
que los jefes y oficiales maderistas ator- 
mentan á los mártires con palabras soe- 


ces, cobardes insultos y malos tratamien- 


tos de obra......¡y no hay ahíun hom- 
bre que vuele de un tiro la tapa de los 
sesos de los menguados verdugos made- 
ristas! 

Rangel y Silva nos envían este men- 
saje: «Hermanos de la Junta: ¡Salud! 
Luchamos hasta lo último sin retroceder 
un paso. Caímos; pero en nuestro pues- 
to. ¡Viva Tierra y Libertad!» 

Así hablan los hombres convencidos. 
A un paso del sepulcro 4 dondelos con- 
dujo, no el valor de sus enemigos, sino 
la cobardía y la traición de éstos, tienen 
todavía palabras de aliento, porque alen- 
tador es ver que hay hombres que de 
cara á la muerte no vacilan y gritan 
¡Rebeldía! 

Descubrámonos con respeto ante los 
proletarios que caen heridos de muerte 


abrazados ála Bandera Roja. . . 


RICARDO FLORES MAGON, 


> TAYUDEMOSLES? 








La revolución de México es el princi- 
plo ús la gransevolución Sóciai 4la que 
todos los amautes de la redención huma 


na deberíamos darle todo el'apoyo posi- 
ble, porque de triunfar, México sería el 
refugio de todos los perseguidos del 
mundo. 

Me parece extraño que una gran par- 
te de los libertarios y socialistas—baste el 
ideal de redención que dicen defender— 
hayan mirado con indiferencia esa gran 
revolución, la primera de verdad hasta 
hoy, y que haya habido tan poca solida- 
ridad moral y materialmente. Parece 
que tenemos en el abandono 4 nuestros 
compañeros, y abandonarles 4 ellos es 
abandonarnos á nosotros mismos pues 
tal vez un día al más indiferente hoy po- 


LA REVOLUCION SOCIAL EN MEXICO 


dría servirle de generoso asilo el redimi- 
do suelo mejicano, 

Los hombres no se deben conocer por 
las palabras sino por los hechos. El hom- 
bre que no hace ningún sacrificio por el 
ideal que dice sentir, no es verdad lo 
que dice. El hombre que ama una causa 
cualquiera trabaja y hace sacrificios para 
alcanzarla, y es la mejor prueba de que 
verdaderamente siente afección por ella. 

—¡Libertarios de todo el mundo, que 
sentís de verdad, hagamos un supremo 
esfuerzo para ayudar á nuestros herma- 
nos que están batallando en México para 
acabar con la tiranía y explotación del 
hombre por el hombre é€ implantar el rei- 
nado de la Igualdad, de la Libertad y 
de la Fraternidad! + 

Si todos los libertarios del mundo hi- 
ciéramos un pequeño sacrificio, con 
nuestro óbolo podríamos sacar de la cár- 
cel 4 los camaradas del Comité Revolu- 
cionario que gran falta hacen en la lucha. 

Y también sería una obra grande que 
todos los obreros marítimos declarasen 
el boicot 6 el sabotage 4 todas las mer- 
cancías americanas por haber dado paso 
el gobierno de los Estados Unidos á las 
tropas mejicanas pára ir. 4 combatir 4 
nuestros hermanos los Liberales que de- 
rraman sangre por el bienestar común, 

Nuestras obras dirán lo que'somos y 
lo que sabemos. Un gran sabio decía, 
que el hombre tan solo se distinguía por 
las virtudes que poseía. 

Si por nuestra indiferencia se perdie- 
ra la revolución mexicana, que no se 
perderá, merecíamos la maldición de las 
sociedades futuras por imbéciles Ó por 
malvados, y haciendolo contrario mere- 
ceremos la más grata bendición pues con 
nuestros esfuerzos habremos redimido 
la Humanidad. 

¡Gloria y Loor á los revolucionarios 
liberales mexicanos! 

Jose PujAL. 


SOLIDARIDAD 


COMPAÑEROS, SOLIDARIDAD 





Nuestros hermanos Forique Flores 
Pr A 
Magón y Anselmo 1... Figueroa cout 


de una 


uan presos... por la falta 
ayuda efectiva y violenta de todos los 
desheredados. 

Se necesita quede todo el mundo le 
lleguen protestas indignadas á William 
H. Taft, el Presidente de los Estados 
Unidos. Se necesita, también, unainten- 
sa y sistemática agitación, en todo el 
mundo, para que la Revolución Mexica- 
na dé un avance formidable que descon- 
cierte 4 burgueses y 4 tiranos, 

Los trabajadores mexicanos piden ar- 
más, armas y más armas. ¡Responded 
generosamente á ese pedido, hermanos 
desheredados de todo el mundo! 


Siete mil huelguistas, enarbolando la 





Yo no vengo á llevarte con mis cantos 


Por senderos de torpes extravíos 


Para lanzarme después sobre tus hombros .... 
Vengo á llorar con tu dolor los míos. 


Yo como tú por el trabajo tengo 
Marchito el rostro y áspera la mano: 
Yo soy tu compañero de amargura, 
No soy tu explotador: yo soy tu hermano. 


Del copioso sudor que tá has vertido 


En cada gota se formó un tesoro; 


¡Ay de la sociedad si el ocio un día 


Llega 4 debilitar tu brazo de oro 


El mundo se dilata, ensancha, crece 
Donde tá fijas las valiosas plantas; 
El guerrero destruye y tú fomentas, 
El huracán derrumba y tú levantas. 


Todo surge á tu aliento y nada es tuyo 
Ni el mismo sol para tus ojos brilla: 


Edificas palacios portentosos 
Y vives en humilde buhardilla, 


Labras el suelo con robusto brazo z 


En afanes eternos y prolijos, 


Cubres de rubias mieses las llanuras 


Y careces de pan para tus hijos. 


Construyes la veloz locomotora 





* Haces la luz en el soberbio alcázar, 


La vasta sala de explendores pueblas, 


Cortas el duro leño que en tus hombros 
Llevas, jadeante, á tu señor impío, 
Y enciendes en su estufa grata lumbre 
Mientras tiritas en tu hogar, de frío. 


Y allá en tu triste albergue, miserable, 
Habitas como el buho, en las tiniéblas, 


Construyes el bajel; hincha sus valas 
El viento, surca de la mar las ondas, 


Y tú te quedas en la triste orilla 


Gimiendo como el pájaro en las frondas. 


Tejes la seda y el vellón de lana 


Que dan en regia veste dulce abrigo, 
Y cubres lá vergiienza de tu carne 
Con los sucios harapos del mendigo. 


Cavas la tierra; en su profundo seno 


El oro arrancas de su hinchada arteria; 
Y luego en pago tus entrañas muerde 


La víbora del hambre y la miseria. * 


No, no más, infeliz, de tanto escarnio 


Toleres los lamentos punzadores. 
Alzate ya de la ignominia. ... basta! 
Sí; basta ya de esclavos y señores. 


En que tu aliento de titán se encierra; 


Abrevias á su influjo las distancias .. 
Y vas á pié y descalzo por la tierra. 


Con tu cincel de acero, del sepulcro 


Del rico tallas la marmórea losa, 


Pensando que tus padres. ... que tus padres 


Duermen por siempre en ignorada fosa. 


Que toda esa injusticia, de tu encono 
Arda por fin en las rojizas piras, 
¡Que ruja el huracán de tus vergijenzas! 
¡Que truene el terremoto de tus iras! 


Francisco S. PIEDRA 


' iento árabe . 


Bandera Roja, se baten A PEDRADAS 
en estos momentos contra miles de esbi- 
rros dela Dictadura enel mineral de El 
Oro, Estado de México. ¡Poned fusiles 
en sus manos, hermanos de cadena y de 
dolor! 

Millones de peones se disponen en es- 
tos momentos á tomar posesión de las 
haciendas. ¡Enviadles rifles y municiones 


para que no seles pueda arrebatar su ' 


conquista ni por los burgueses propios 
ni por los burgueses de todo el mundo! 

Despertad, trabajadores de todo. el 
mundo. No es esta una revuelta para la 
cual se necesitan algunas decenas de mi- 
les de rifles. Tened en cuenta que nues- 
tros hermanos mexicanos tienen que re- 
sistir el empuje de todos los tiranos del 
mundo. 

Se necesitan montañas de fusiles y de 
cartuchos para que no ruede por tierra 
la enseña roja, para que no muera en su 
cuna, con sus generosos iniciadores, la 
santa Rebelión por Tierra y Libertad. 

¿Qué esperáis que no acudís como se 
debe en auxilio de vuestros hermanos? 
¡Esperáis que desaparezca el último li- 
bertario de México para derramar torren- 
tes de lágrimas sobre un cadáver cuyas 
heridas sangrientas serán una solemne 
denuncia de vuestra falta de solidaridad? 

¡Que responda vuestra conciencia! 


(De «Regeneración») 








RAPIDA 


El jamsín es una especie de ciclón 
cálido, algo así como una tempestad de 
fuego sin llamas ni cenizas . . . Ningún 
europeo, ningún americano que no haya 
nunca visitado este pedazo de tierra afri- 
cana que se llama Egipto, no podrá ha- 
cerse una idea del miedo que infunde 
esta palabra árabe: jamsín. 

El jamsín se desencadena á la impre- 
vista y toma rápidamente un incremento 
feroz... 

Nubes pardas que cubren por comple- 
to el horizonte; un vendabal furioso que 
derriba todo cuanto á su paso encuen- 
tra: árboles, chimeneas, caserones ara- 
bescos; tempestad que os ahoga, que os 
sofoca materialmente, que os quema la 
piel que os hace entrever por momen- 
tos el preludio de 
Kia. . Todo 
«Ae Vs? 


TAO CEL varo Le 
2 





una muerte por ast 
chadó de este hoc 
ble huracán . Nubes de polvo y de 
arena del desierto se elevan liacia el 
cielo borrando por completo las trazas 
lumíneas del Padre Sol. . . 

El jamsín se manifiesta repetidas ve- 


ces durante el tórrido verano del Egipto. 


._.. . . . . . . ... . +... +. s.s. 


Pacos días después de la avalancha, 
un coche me conducía á la estación. Un 
compañero griego llenó todas las forma- 
lidades . . Algunos minutos más y me 
encontré instalado en uno de los vago- 
nes del expreso del Cairo, en medio de 
una multitud de árabes de ambos sexos 
que gritaban y gesticulaban dispután- 
dose los asientos . . . El estridente sil- 
bido de la locomotora anunciando la sa- 
lida consiguió acallar un tanto la baraún- 
da de los árabes . . . 


..». +... . . . +... . . 


El tren rueda, veloz, sin detenerse 
ante el gran núcleo de pequeñas esta- 
ciones que se encuentrah en el trayecto 
y cuyos nombres 3 
ción dificilísima de fetener . . . 

Entrente de mí, un árabe de edad ma- 
dura se ha quitado las babuchas, y des- 
pués de acomodarse en cuclillas sobre 
el banco, saca un rosario, cuyos granos 
pasa con una rapidez poco común, y 
empieza á musitar una oración, oración 
que no se termina hasta nuestra llegada 
al Cairo. Tres. horas largas repitiendo 
el mismo estribillo, haciendo caso omiso 
de las molestias que ocasiona á una jo- 


de una complica- 


; 
1 


elmundo corre aciago 4 | 


un semanario poliglota de cuatro pá- 
ginasí Aquí, en donde la mescolanza de 
costumbres, de idiomas y de razas for- 
ma un bloque durísimo contra la pene- 
tración de lasideas modernas . . ¡Pe- 
nible labor! 

Esperemos, sin embargo, que los ecos 
de nuestra trompa rebelde repercutan. 
tarde Ó temprano en el corazón de los 
oprimidos orientales y que los fuertes 
vientos del desierto de Sahara arrastren 
consigo hacia las lejanías la indolencia 
de la raza egipcia. . . . 

Al entrar en mí nuevo domicilio de 
Schara Abdín, un árabe, sentado en los 
umbrales de la puerta de la calle, ento- 
na un aire triste y quejumbroso . .¡Es 
el llanto de un pueblo esclavo! . . 

La dulce voz de Ánuchka, joven com- 
pañera rusa, me llama desde las es- 
caleras: 

—¡ Prijadilie siudá tavárishch! . (1) 


José ESTIVALIS 
El Cairo, abril, 1911 








LOS FRAILES 
Y LOS FILIPINOS 


Leopoldo Rovira, diputado por el dis- 
trito de Negros Oriental, presentó 4 la 
Asamblea Filipina un 571%, que fué acep- 
tado, estableciendo lo siguiente: 

«Todo fraile que desembarque en Fili- 
pinas, pagará 500 pesos; y si se marcha 
de Filipinas y vuelve, pagará también 
esa cantidad. 

El fraile que se niegue al pago, será 
expulsado de las islas en término de diez 
días; y si se rebela será procesado y cas- 
tigado á un año de prisión y multa de 
mil pesos. 

Todo fraile residente en Filipinas pa- 
gará mil pesos por anualidades y en 
Enero de cada año. Si no paga, tendrá 
un año de prisión. Además, está obli- 
gado á justificar su residencia cada seis 
meses 

Se crea un registro de Órdenes reli- 
giosas para saber lo que tienen, lo que 
hacen y cómo viven. Sus bienes pagarán 
toda suerte de tributos. 

Toda corporación religiosa residente 





m Filipinas pagará anualmente segán 
' el número de individuos. 
De 2 420, miaralsuas . $ 27000 
IN 25 ' ó *. 000 
» 264 40 » 6 “10.000 
» 41á80 » + . 15.000 
» 81 enadelante , . , 20.000 


ven árabe que se encuentra sentada á su : 


lado y cuyo rostro cubre un finísimo ve- 
lo negro dejando adivinar en su trans- 
parencia una: faz hermosa y un par de 
ojazos negros qué'brillan . . . 


. .. . . .. . . 4. . 0. 


¡El Cairo! Héme al fin en la origina- 
lísima capital árabe. Las trazas de todo 
vestigio europeo han desaparecido por 
completo. El cambio ha sido radical. Por 
doquiera que mi vista se extiende se 
descubren monumentos arabescos, anti- 
quísimas mezquitas con sus elevadas y 
puntiagudas torres desafiando al cielo 
con orgullo, multitud de tranvías y ca- 
rruajes guiados por los hijos del Oriente, 
cuyas cabezas cubren los clásicos far- 
búchs . . .Mezclados á4 la diversidad 
de razas europeas, asiáticas, orientales 
curopeizadas, .etc., predomina el ele- 


¡El Cairo! ¡Y es aquí en donde va- 
mos á sembrar rebeldías por medio de 


uo”, 


La Corporación que no pague, será 
procesada y embargada y sus bienes 
vendidos en subasta pública», 


“(De «El Motín»). 
..s 


Quien haya visto, como yo, á estos 
bandidos, dueños y señores de las vidas 
y haciendas del Archipiélago Filipino, 

" convertidos en rígidos y severos Tor- 
quemadas, capaces de hacerle retroce- 
der, con sus atrocidades, á las fieras 
más sanguinarias que viven en los mon- 
tes africanos, no podrá por menos que 
criticar á los filipinos por su humanismo 
para con,sus empedernidos asesinos de 
antaño. No, no es con tributo de di- 
nero ni con prisiones pasajeras como se ' 
castiga á esas hienas que en pleno si- 
glo XX se pasean por entre seres hu- 
manos: es exterminándolos como ellos 
hicieron con el pueblo filipino y han he- 
cho donde quiera que posaron su mal- 
dita planta. 

Los tagalos de la Revolución fueron 
altamente humanos persiguiendo á los 
frailes en sus guaridas, dándoles allí 
«bolo» (machete), llenos de santa ira, 
hartos de sufrir los vejámenes de esos 
inicuos de Loyola. Lo primero que hi- 
cieron fué asaltar los conventos de 
Pérez Dasmariñas, Bacoor, Cavite Viejo, 
San Francisco de Malabón, Santa Cruz 
de Malabón, el Rosario y Noveleta y al 
grito de «Castila puta ni-namon en ti» - 
llegaron ajusticiando frailes hasta los 
mismos altares y allí cuando no queda- 
ba ni un bandolero por destrozar se con- 
vertían en iconoclastas, quemando des- 
de la Cruz con su demacrado Nazareno, 
hasta la última grada del altar mayor, 
Al mismo grito entraron en los conven- 
tos de Naig, de Indang, de Jalang y 
otros muchos pueblos, que no recuerdo, 
y realizaron las mismas heroicidades 
que fueron dignas del aplauso universal. 

Mis más ardientes deseos son que los: 
frailes entren por el Passi, los desembar- 
quen amarrados codo con codo y los 
metan en Bilibi, donde ellos metieron 4 
Rizal, y los saquen para fusilarlos en la 
Luneta: allí donde ellos asesinaron al 
autor de Noli me tangere, que mueran 


1) ¡Venid por aquí, camarada! 





a O > O E E IÓ A O A O SE — ¡TIERRA! 


mirando para las olas del mar, como 
murió aquel sublime cantor de los sufri- 
mientos del pueblo Filipino. ... Pero 
ya que mis ansias no puédén'se ser coro- 
nadas, conformémonos con el 57// del 
señor Rovira que les hará exclamar á 
esos padres de la muerte: «Perdimos 
nuestro Reinc per sécula seculorum . 
amen. 

SOUVERAINE. 


jerga de las Vegas. 








CUBILETEO 


Leemos en «El Socialista», eu su nú- 
mero 74. 

«A los trabajadores habaneros que 
están perfectamente enterados de la 
FALSEDAD que entraña el calificar de 
anarquistas á nuestros correligionarios 
Chacón y Vieytes» . . . etc., etc. 


(De Redacción). 





«El Socialista», en su número 75. 

. + + «Y mi corazón late al ver los 
atropellos hechos á dos obreros que de- 
jan en Cuba 4 su familia abandonada, 
CALUMNIANDOLOS de ácratas». . 


(B. López, de Cienfuegos). 
...». 


Nos parece un indigno cubileteo el 
que se trae «El Socialista», en ocasión, 
precisamente, en que todas las energías 
debían encauzarse á combatir al enemi- 
go común, pero ante el ataque á nues- 
tras ideas no distinguimos de colores, ni 
arriamos vela. 

Conste que los de «El Socialista» se 
muestran ofendidos porque se califique 

de anarquistas á Chacón y Vieytes—lo 
" que en todo caso sería un gran honor 
para éstos—y tonste también que recha- 
zamos ese cubileteo vergonzante, que 
servirá para desarmar á la fiera autori- 
taria, pero que demuestra por cualquier 
lado que se le mire, miedo y deslealtad. 








ACCION LIBERTARIA 


Este querido colega anuncia en una 
Circular que hemos recibido su suspen- 
sión temporal, causa de haberse raja- 
do, por miedo, el dueño de la imprenta 
donde el semanario se tiraba. 

«Acción Libertaria» reanudará sus ta- 
reas lo más pronto posible, aunque haya 
necesidad de editarlo en otra población 
española. 

Sentimos este nuevo contratiempo del 
querido colega y deseamos se orillen 
brevemente las dificultades que hoy im- 
Lip: su publicación. 

Por ahora, correspondencia y giros á 
la misma dirección que antes. 











La protesta en Uruces 





Los trabajadores de Cruces han pro- 
testado dignamente de la expulsión de 
Saavedra. 

El domingo se reiinieron en el Centro 
Obrero centenares de trabajadores y 
varios camaradas expresaron con vehe- 
mentes frases la indignación producida 
por el vil atropello. 

El lunes se celebró un mitin monstruo. 
Hasta en la calle se apiñaba el público, 
el que comentaba con dureza la inícua 
conducta de estos gobernantes que creen 
destruir las ideas de redención, persi- 
guiendo á sus defensores. 

Nuestro Suplemento, que se leyó en 
el mitin, fué acogido con tame! de- 
mostraciones deagrado. 

Se acordó pasar un cablegrama á los 
obreros coruñeses adhiriéndose al acto 
de protesta que, indudablemente, rea- 
lizarán estos compañeros, 

Los trabajadores de Cruces, repeti- 
mos, se han conducido noble y viril- 
mente. 

¡Así se procede cuando se tiene una 
noción exacta de la dignidad! 

Así verán los negreros capitalistas, in- 
ductores de la expulsión, y los gober- 
nantes que la llevaron á efecto, cuán 
inútiles resultan sus provocaciones dor. 
rastrerías. 

Por dignidad y por honor hay que 
sostener á todo trance el Centro Obrero. 

¡Cuando el tirano aprieta hay que dar 
la cara con valentía, suceda lo que sué; 
ceda y caiga el que caiga! 

..0.0..0. 


A última hora se nos comunica 'que 
de ecció a de E ar pin 03, de Cruces 


há acoráado abrir una s scr ipe ción 


para ] 


REYOLU 


remitir lo que se recaude al compañero 
Saavedra. 

El Gremio de Escogedores, de Santa 
Clara, se ha adherido 4 todos los actos 
de protesta que organice el Centro : 
Obrero y á cuanto se acuerde á favor 
de Saavedra. 

¡Hermosa solidaridad! 

¡Así se conducen los trabajadores 
dignos! ¡Ahora, 4 estrechar las filas y 
4 demostrar que la hazaña del gobierno 
ha encendido los corazones para la de- 
fensa común! 








PARA EL NUMERO 
EXTRAORDINARIO 


“DEL 13 DE OCTUBRE 





HABANA. — Grupo Editor de 
¡TrerRA!, $8; F. González, 20; 
E. Valle, 20; M. D., 10; J. Es- 
pinosa, 20; Grupo Pro -¡TiE- 
RRA!, $1. —Total. .... . 








POR LA VIOLENCIA 


Los instintos sanguinarios que están 
caracterizando al gobierno cubano, con 
motivo de los hechos recientes, han le- 
vantado un oleaje de indignación y de 
protesta. 

La justicia burguesa, compacta con la 
gubernamental, se ha desencadenado ar- 
bitrariamente contra indefensos obreros 
que ostentan ideales de redención, expul- 
sándoseles del territorio cubano, decla- 
rados «extranjeros perniciosos» aun con- 
culcando una ley que está en vigor ac- 
tualmente. 

. El gobierno cubano no ha querido ser 
menos ni mostrarse pasivo ante los pro- 
cedimientos del Zar y ha expulsado re- 
cientemente al compañero Saavedra, 
después de emplear procedimientos tor- 
quemadescos para verglienza y escarnio 
de este pueblo. 

El burdo pretexto inventado por los 
sectarios de la tiranía no puede ser más 
irritante. El gobierno dice que Saavedra 
pidió que se le enviase á su país (Espa- 
ñia) 4 causa de no querer secundar un 
movimiento revolucionario del que se le 
nombraba jefe. 

Esta es la trama por la que se valió el 
gobierno para expulsar de Cuba 4.nues;.- 
tro querido compañero Saavedra, 

Esta opresión conduce al gobierno in- 
dudablemente á la bancarrota. 

Se creyó el «ya dictador» gobierno so- 
meter á los trabajadores en el yunque de 
la tiranía, pero, ¡cuán equivocado está! 
El obrero no es ya una acémila ANA 
á las crueldades é injusticias de los go- 
biernos. Tiene cerebro y puede pensar; 
está muy alejado de sus antepasados, 
que sólo aspiraban á saciar la ansia de su 
estómago y luezo dormir el sueño de la 
imbecilidad; siente germinar en su cere- 
bro un espíritu rebelde y aspira 4 buscar 
su bienestar y manumitirse de la tiranía, 

Injusto, muy injusto, es el proceder 
tiránico de este gobierno que, para for- 
talecer su caduca existencia, arranca del 
trabajo y del seno de su familia, bajo el 
más fútil pretexto, á trabajadores más 
dignos y honrados que nuestros detes- 
tables verdugos. 

Pero estos procedimientos no acalla” 





rán, no ahogarán las,yoces « de protesta 


de los obreros, no imp: lirán el avance 
de nuestras ideas, no detendrán la mar- 
cha de la conquista libertaria; muy al 
contrario, servirán como alimento al fue- 
go devastador de la anarquía, que en su 
avance, hará despertar en los opresores 
reflexiones serias y turbar su seguridad, 
porque saben que serán derrocados el 
día en que el obrero mundial descorra 
el velo de su ignorancia, 

¡Trabajadores ... unfos, como afren- 
ta orgullosa contra la represalia que in- 
tenta el gobierno para retener la marcha 
de nuestra dignificación, ultrajando 
nuestros derechos! ¡Combatid la vio- 
lencia por la violencia wiBipareced ante el 
mundo como hombres, * en el sentido 
de la palabra, y lanzad 4 la faz del tira- 
no vuestro más supremo desprecio, 


F, Mena. 








SOLIDARIDAD PARA LOS 
CIONARIOS MEJICANOS 








me JSUMA ANTERIOR . . . 291.28. 
HABA LA. —R, Villanueva, 40; 
Ra , 22; T. Vázquez, 20; 
Puja, 130; Piñera, 40.—Total. 1.52 
MATANZAS.—A. Valls . . . 2.80 
CIENFUEGOS. —L, López, . 30 
Y TOTAL. . . 295.90, 


; LEA 





presidio de Ceuta, 
Celebramos la excarcelación de Idu- 
ya, pero seguimos odiando Á sus ene- 
migos, mejor dicho, al régimen social 
que crea y fomenta las más grandes in- 
justicias y que las repara en parte, más 
pof la imposicion que por sensibilidad 
y por humanitarismo, cuando la vícti- 
ma que las sufre ha agostado su vida en 
la más completa desesperación. 
Ahora,los pavos reales, de plumaje 
ministerial Ó de cola periodístico—bur- 
guesa, se hincharán orgullosos procla- 
mando el triunfo del indulto, pero aquí 
estamos nosotros para abatir la cresta 
del pavo. 
Es cierto que varias individualidades 
se interesaron por la suerte de Iduya, 
sin exhibir, 4 golpe de platillo, sus ge- 
nerosas gestiones, pero la constancia, 
la abnegación, la firmeza berroqueña, 
puestas en acción para defender 4 Idu- 
ya y para conseguir su libertad, se per- 
sonificaron en-ín obscyro trabajador, en 
un ble e saión en Domingo 
Mir. Y 


hn 


ES 


Y esto lo. decimos porque es verdad 
(ya que ésta no debe ocultarse ni aun 
para exteriorizar la acción.meritoria del 
más Íntimo amigo) y sin pretender for- 
mar una aureola de gloria para el que 
sólo ha cumplido conssu deber y que no 
necesita aplausos, parabienes ni agrade- 
cimientos. 

Esperamos ver pronto en esta al ex- 
carcelado— si el gobierno de José Mi- 
guel no lo declara «extranjero qernicio- 
so»—y- continuaremos de cuando en 
cuando dando golpes de piqueta hasta 
ver si se le derrumbr la insensibilidad al 
gobierno español y pone también en li- 
bertad á los obreros cubanos, que hace 
más de dos años están indultados y que 
aún continúan en presidio. 


Número extraordinario 





TENEMOS EL PROPÓSITO DE PUBLICAR, 
PARA EL DÍA“13 DE OCTUBRE, SEGUN- 
DO ANIVERSARIO DEL. FUSILAMIENTO 
DE NUESTRO INOLVIDABLE FRANCISCO 
FERRER, UN NUMERO EXTRAORDINARIO, 
EN PAPEL SATINADO Y CON GRABADOS 
ALUSIVOS. 

No INSPIRA NUESTRA INTENCIÓN UN 
CULTO IDOLÁTRICO AL HOMBRE, QUE 
RECHAZAMOSCOMO CONVENCIDOS. QUE- 
REMOS SÓLAMENTE SEÑALAR UNA VEZ 
MÁS, ANTE EL PUEBLO, EL CRÍMEN Co- 
METIDO EN LA PERSONA DEL MAESTRO, 
Y DIFUNDIR SU HEKMOSA OBRA DE EDU- 
CACIÓN RACIONALISTA. z 

SOLICITAMOS DE LOS CAMARADASQUE 
ESTÉN CONFORMES CON ESTA INICIATIVA 
LA AYUDA MORAL Y MATERIAL, Y, Á 
ESTE EFECTO, QUEDA DESDE HOY ABIER- 
TA UNA SUSCRIPCIÓN «PARA “EL NUMERO 
EXTRAORDINARIO DEL 13 DE OCTU- 
BRE», 

LA TIRADA SE AJUSTARÁ Á LOS IN- 
GRESOS, Y SI ÉSTOS CUBREN LOS GASTOS 
NECESAJLIOS, EL NUMERO|CONSTARÁ DE 
OCHO PÁGINAS. 





NOTAS SUELTAS 


Hemos entregado en la Redacción de 
«El Socialista» $1.30, cantidad remitida 
para la compañera de Chacón por el ca- 
marada José García, de Contreras. 

$... 

El miércoles, 4las 8 p. m. celebrará 
Junta General el Gremio de Peones «La 
Mundial», en San Rafael 86, para tratar 
asuntos generales del referido Gremio. 

Se ruega á los asociados la más pun- 
tual asistencia. 

+= El Secretario. 


José MOTINES, 
+. ». 





-«El Domingo 27 del mes en curso, se 
celebrará una Conferencia en el Centro 
de Estudios Sociales del Cerro á cargo 
del camarada G. Campos. 

En demostración de solidaridad, de- 
seamos asistan á dicho acto el mayor 
número posible de individuos 4 las 7 p. 
m. Nofaltar. En Salvador 254 Cerro, 

La Comisión. 
... 
: ¿El Domingo 3 de Septiembre se cele- 
brara «junta general» extraordinaria en 


el «Centro de Estudios Sociales del Ce- 
rro», el cual cita por este medio á todos 


AE EM AS ETE TR RO, Iduya 
Según un cablegrama de la prensa 
diaria, este estimado amigo nuestro, víc- 
tima de la tiranía española, durante trece 
años, ha sulido en libertad indultado al 
fin del resto de la pena que un Consejo 
de Guerrá le impuso y que sufría en el 


* 


| 


sus asociados rogándoles la más extricta 


asistencia, pues son asuntos de transcen- 
dencia los que hay que tratar, 

Quedan citados para la 1. p. m. en su 
local social. Salvador 25% Cerro, 


EL SECRETARIO, 
- $0 uu». 


Seíhan unido libremente María Alar- 
cón y y Joaquín Ruiz. Felicitamos 4 nues- 
tros estimados amigos por haber prescin- 
dido de la imperante rutina, y hacemos 
extensiva -nuestra felicitación al cama- 
rada Alarcón, que será pronto abuelo 
por partida doble . , . 


AVISO 


Sin poder explicarnos la causa de tal 
determinación, «Tierra y Libertad» nos 
envió la semana pasada 20 ejemplares del 
número 74, en vez de los 200 que, sema- 
nalmente, nos remitía. 

Por esta causa no pudimos servir á 
nuestros compañeros los correspondien- 
tes ejemplares! 

Cuando recibamos contestación á una 
carta que hemos dirigido al referido co- 
lega seremos más explícitos. 
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ARISTOGITON Y Y HARMODIO 


Aristogiton y Harmodio eran dos ate- 
nienses que urdieron una conspiración 
para matar á los tiranos Hippias € Hip- 
parco, Para llevar 4 cabo la conjura 
aguardaron la fiesta de las grandes Pa- 
nateneas (514 años ante nuestra era), en 


que los principales ciudadanos se arma- 


ban para escoltar la procesión. Llegó el 
día ese y, al disponerse á ejecutar el pro- 
yecto, vieron 4 uno de los conjurados que 
hablaba con Hippias, lo cual les hizo 


creer que denunciaba el complot. Salie-. 


ron furiosos en busca de Hipparco, y, 
al encontrarle, se abalanzaron contra él 
y lo mataron á puñaladas. 

Harmodio fué inmediatamente asesi- 
nado por el tirano Hippias, que logró 
escapar á la conjura, Aristogiton pudo 
huir al principio; mas los esbirros del ti- 
rano no tardaron en capturarle. Se le 
sometió á la tortura, como aún se hace 
hoy en paises que se las dan de civiliza- 
dos, para arrancarle los nombres de los 
demás conspiradores; pero Aristogiton, 


que era muy listo, designó como cón:-.. 
plices suyos 4 los amigos íntimos de 


Hippias, 4 los que sostenían su tiranía, 
siendo éstos condenados todos á muerte; 

Como le preguntara el tirano si había 
más conjurados, Aristogiton le contestó: 

—No hay más que tú que seas digno 
de la muerte. 

Losatenienses, al recobrar la libertad, 
erigieron estatuas 4 los tiranicidas en la 
Acrópolis de Atenas para perpetuar su 
memoria. Los consideraron justamente 
como héroes, los ofrecieron á la poste- 
ridad como ejemplo y, en loor suyo, 
compusieron odas y cantos. 
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ADMINISTRACION 


INGRESOS 
Superavit del número anterior . 
HABANA.—B. Vigil, 20; E. Va- 
lle, 20; A. Pereira, 20; F. 
Alessio, 40; Pujal, 30; M. Mar- 
tinez, 20; M. Fernández, 57; 
D. H. R. y Fondas, $1; G. A. 
Cuadrado, 40; J.Santaballa, $1; 
S. Villa, 20; R. Aimat, 20; F. 
Ambrós, 40; E. Varona, to; 
J. López, 30; S. Iglesias, 50; 
E. Cuervo, 20; J. Posé, 20; 
A. Díaz, 20; S. Martí, 20; Ani- 
sia González, 12; A. Magón, 
20; ]. Polo, 20; J. Peña, 20; P. 
Cabrera, 20; J. González, 1o; 
* M. Landeira, 40; A. J. Torres, 
40; R. Rodriguez, 30; R. B. 
Lage, 16; Guardiola, 24; Pi- 
fiera, 20; Por venta de «Cul- 
tura» (cambio mútuo de ejem-  ..- 
plares) $9.08; R. Suárez, 20; 
Venta en la Redacción, 13; 
Venta de periódicos: P. Va- 
por, por Reina, 26; Monte y 
Aguila, 52; Martí 113, 60; 
Martí 93, $1; Monte 4, 44; 
Monte 119, 52.—Total. . . 
SANTIAGO DE LAS VEGAS, 
Pancho, 40; Quintana, 20; 
Leocadio, 40.—Total . . ... 
SANTIAGO “DE CUBA. —]J. 
Malbido A 
CUMANAYAGUA.—A. Cardo- 
MOL e A 33 
PALMA- SORIANO. —M. Jus- 
tiz, 33; J. G. Orejas, 22.—To- 
tal... z 55 
VILLA DEL COBRE, —M. 6 
Carrete, 71; Esteban Casaña, : 


6.14 


. . . .. . 


==35; Cándido Pasarin, ¿ótAn. les 
tonio Pousa, 50; Un coMipa- 
fiero, 80; Atineo Olloa, 75;: 
Pérez. Piñón, 25; Manuel Pa 

radelo, 25,—Total ......% 

| MATANZAS.—A. Valls . .. 

' GUAMO.—(R. por F. Franco) 

| F. Franco, $2.35; G. Rodri- . 
guez, $1; S, Otero, 85; M. Ote- 
ro, 75; F. Novo, 50; M. Enri- 
que, 50; M. Vicente, 50; F. 
García, 20; C. González, 25; 

. R.Fojo, 10.—Total . .... 

CARDENAS.-—<G. «Porvenir Li. 
bertario» ..,. 

SAN MARTIN DE CASANO- 
VA.—B. Muñíz ...... 

CAMAGUEY.-—C. Quintana . 41 


CONTRERAS. —). García . . 50, 


TRINIDAD.—C, Alba... . 27 
MAJAGUA. —(R. por E. Pita) 
López, 40; D. Calvo, 40; Ba- 

layo, 20; J. V, García, $1: A 
López, $1; Fernández, 10; E, , 
Pita, 20.—Total ...... 
SANTA CLARA. —(R. por A. 
Pacheco) F. Vilaya, 10; R. 
Ruiz, 10; F. Moros, 20; L. 
Estrada, 20; P. Ribalta, 20; F. 
. Dominguez, 20; C. González, 
20.—Total ....... 
JOBABO.—(R,. por]. G. Almes- 
tro) J. G. Almestro, $1; J. Q. 
González, $1; J. Luna, 25; R. 
Vidal, 25; O. Gómez, 25; J. 
Plá, 25; F. Amarillo, 25; J. Pi- 
ñón, 25; A. Fernández, 25; 
Premio 50,—Total. . .,. 
CIENFUEGOS.—(R. por M.) 
F. Cachurro, $1; A. L. Ra- 
mos, 40; F. Castellón, 40; > 
Barranco, 40; A. Losa, 20; D 
Carreño, 20; R. de la Cruz, 
20; J. García, 20; A. Luis, 20; 
V. Garmendía, 20,—Total . 
ESLES DE VENERO.—G. Car- 
O A AA od O 
JOVELLANOS. —(R, por A.L.) 
P. C. Rodriguez, 40; D. Cu- 
ba, 20; A. Moras, 20; V. Cu- 
baba, 40; M. Quiroga, 30.-— 
Totliis aida 
COLON (PANAMA ).—S. “G. 
González... 2... u.. 5.50 


-- RECAUDADO PARA EL SUPLEMENTO 
HABANA,—J. Bua, $1; Grupo 
Pro-Tierra, $2.70; C. Borrajo, - 
60; E. Leante, 20; A. J. Ta- 
rres, 20; T. Vázquez; 05; M.. 


3.30 


1.20 


4.25 


3-40 


1.50 








Valdés, 10.—Total . . ... 4-85 
ESPERANZA. A. Rodriguez. 1.00 
TOTAL. . . 77.25, 
GASTOS 
Descuento al cobrador 25 por 

100 de $8.89... ..., .' 222 
Franqueo extranjero . . . . 3.899 * 
Id. Estados Unidos. . , . . .. 0.48 
1d. CA A eS 
Conducción papel correo (¡Tik- 

RRA! y Suplemento) . . . . 0.60 
Correspondencia... ., .. 0.54 
Impresión del núm. 410. . . 36.00 
Impresión y tirada de 5,000 ejem- 

plares del Suplemento . . . 13.96 

TOTAL. . . 58.10 

RESUMEN 
Ingresos... 2... . 000 97:85 
AE E O e E 
Superavit del núm. 410 . . . 19.15 








O TRATA | 


MANACAS.-—J. B. Recibimos $1.00: 
Para «T, y L.», 50 y 50 por «A. L.» 

VILLA DEL COBRE.—M. G. C. 
Recibimos $4.51: Para ¡TIERRA!, 4.01 

y para «Regeneración», 50, 

MATANZAS. —A. V. Recibimos 
$6.06: Para ¡TIERRA!, 2.46; para Méxi- 
co, $2.80; para «T. y L.», _60- y para 
«Regeneración», 20, 

CONTRERAS.-—)J. G. Recibimos 
$2.20: Para ¡TIERRA!, 50; para revista, 
1 y $1.30 para la compañera de Cha- 

n. 

SANTIAGO DE LAS VEGAS.— 
«G. Vía Libre», recibimos $4.70: Para 
¡TiERRA!, 60 y $4.10 para «T. y L.» 

JOBABO.—3.G. A. Recibimos $5.50: 
¿Para ¡TierRa!, $4.25; para «T. y L.», 
Br y por «C. P.», 25. 

CIENFUEGOS.—J. M. Recibimos 
$3.70: Para ¡TIERRA!, $3.40 y para 
México, 30. ¿No has recibido dos cartas 
que te hemos mandado? 

á JOVELLANOS.-—C. de E. S. Reci- 
'bimos $2.20: Para ¡TIERRA!, $1.50 y 
para «T, y L.», 70 

SANTIAGO DE CUBA.—J. M. No 
hay «A del Obrero», 


| 


IMPRENTA: AMARGURA 51, HABANA 





